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      Abrí los ojos en la oscuridad.


      Otra vez me habían despertado los golpes en la pared.


      Eran golpes continuos, separados por un segundo cada uno, igual un poco menos…


      Pum pum pum.


      Era un ruido totalmente reconocible. O quizás yo lo reconocía porque no era la primera vez que lo oía.


      Ni la segunda, ni la tercera… ni la vigésima.


      Era el cabecero de la cama de mi vecino, golpeando contra la pared de mi dormitorio, donde estaba mi propio cabecero.


      Medio dormida y todo, ya sabía lo que venía a continuación. Más que nada porque, como he dicho, era la vigésima vez que me pasaba. O más que la vigésima. Yo qué sé, tampoco es como si llevara la cuenta.


      —Ah, ah, ah, aaaaaaah…


      Vale, parecía que esta noche teníamos a una en clave de A… podría ser peor. Cogí mi móvil de la mesita.


      Las 2:38 de la mañana.


      —¡Ah, ah, ah!


      Podía ser peor, como iba diciendo. Algunas se volvían religiosas de repente y les daba por llamar a dios.


      —¡Jake! ¡Jake!


      A otras —como esta— por gritar el nombre del hombre que tenían entre las piernas, y que resultaba ser mi vecino.


      —Ah ah ahahahaha…


      Había vuelto a la A.


      Las había raras de narices, recuerdo a una —de esa hacía meses— a la que le daba por cantar. No, no me lo estoy inventando… cantando en el calor del momento. Canciones de pop variadas, desde Beyoncé a Lady Gaga. Yo no sé cómo mi vecino podía concentrarse, o aguantarse la risa…


      —Aaaaaaaaaaah.


      Miré el móvil otra vez. 2:45 de la mañana. Por la longitud del último ah, podría pensarse que a la mujer le quedaba poco… pero no iba a emocionarme, porque eso era simplemente que a la mujer le quedaba poco.


      Mi vecino podía estar así toda la noche.


      Pesado.


      Volvieron los golpes en la pared, acompañados de gemidos y gruñidos varios. Cerré los ojos.


      No iba a irme al sofá otra vez, no me daba la gana. Tenía derecho a dormir en mi cama de mi habitación de mi piso, joder. Que mi vecino fuese un obseso sexual (o ligero de cascos, que se llevaba a la cama todo lo que se moviese: había muchas formas de decirlo y todas querían decir lo mismo) no le daba derecho a perturbar mi sueño reparador. Me daba igual que al día siguiente fuese sábado.


      Me gustaba madrugar. Aprovechar el día.


      —¡Ah! Sí, sigue así, ¡más fuerte! ¡Jakeeeeeeeeeeeee!


      Me incorporé de repente y di unos golpes en la pared con violencia, justo encima del cabecero.


      Oí unas risas femeninas y luego ruido de muelles y movimiento de sábanas.


      Y luego ya no volví a oír nada más.


      Vaya, parece que se habían trasladado a otra parte. A veces era así de considerado.


      


      Hay una cosa que no he contado: por culpa de mi vecino, mi último novio —bueno, solo salimos durante dos meses, no sé si se le podía llamar propiamente novio, más bien el último hombre con el que había intentando mantener una relación normal— me había abandonado. Miedo escénico, lo llamaba yo. Y no me extrañaba.


      No podíamos ni pisar mi dormitorio.


      Llevábamos dos semanas saliendo cuando después de una cena romántica habíamos vuelto a mi piso. Estábamos en mi dormitorio, quitándonos la ropa despacio, besándonos lentamente, saboreando el momento…


      Y allí estaba, el coro del vecino, amenizando nuestra velada romántica: gritos, gemidos, golpes en la pared, toda la orquesta.


      Al principio Bob —mi cita— había hecho chistes, pero claro, cuando aquello seguía y seguía… le había entrado miedo comparativo. Y había acabado echándose atrás, “mejor lo dejamos para otro día”.


      Así que cuando al fin nos acostamos, por culpa de mi vecino (y sus escandalosas relaciones) me había visto obligada a fingir con el pobre Bob. Con él, el sexo era como una lotería: a veces tocaba algo, un reintegro, la mayoría de las veces… nada. Mala suerte, sigue jugando. Pero bueno, poco a poco, podía enseñarle, guiarle… o eso pensé en su momento.


      Pero claro, con el sexo de exhibición que tenía mi vecino al otro lado de la pared, era como hacerle de menos. Así que las veces que habíamos consumado —en su piso, siempre en su piso— me había visto un poco obligada a exagerar. A fingir, vaya.


      Si tengo que decir la verdad, cuando lo habíamos dejado tampoco me había llevado mucho disgusto. Fingir no era lo mío. Y una vez que empiezas, te metes en una espiral, no puedes parar… encima, el pobre Bob debía pensar que era un semental, dado el volumen de mis gritos, porque ya había dejado de hacer esfuerzos, y si antes un orgasmo era raro, últimamente era como el monstruo del Lago Ness.


      Inexistente, aunque algún despistado jurase haberlo visto.


      En fin, que al final todo se había vuelto demasiado complicado y lo habíamos dejado, de mutuo acuerdo.


      Pero eso no quería decir que no le echase la culpa a Jake, mi vecino. Porque la culpa era suya.
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      Sonó el timbre de la puerta.


      Abrí un ojo, cogí el móvil de la mesita: las 6:30 de la mañana.


      Pero qué… ¿quién podía ser a esas horas?


      Es cierto que me gustaba levantarme pronto aunque fuese sábado, pero a) no tan pronto, y b) no cuando me había tirado la mitad de la noche sin dormir.


      Porque no me dormí inmediatamente después de que mi vecino (y su escandalosa acompañante) se cambiasen de localización. Estuve dando vueltas en la cama ni sé el tiempo. Me levanté a beber agua, volví a oír gemidos mientras estaba llenando el vaso del grifo —no solo el dormitorio estaba pared con pared—, esta vez eran más débiles, pero lo seguía oyendo.


      Me cabreé un montón.


      Bebí agua, volví a la cama, volví a dar dos millones de vueltas y al final, molesta e irritada conmigo misma, abrí el cajón de la mesita para sacar mi vibrador y acabar con aquello de una vez por todas.


      Eso sí, tuve que morder la sábana cuando llegué al clímax, porque no iba a darle la satisfacción de que mi vecino me oyera a mí.


      Y luego me dormí, ni idea de la hora que era.


      Ahora eran las seis y media de la mañana y alguien estaba llamando al timbre de mi puerta. Me di la vuelta, intentando seguir durmiendo, tapándome la cabeza con la almohada, pero no paraban de llamar.


      Hasta que me cansé. Me levanté como una furia, me puse el albornoz de felpa navideño que tenía a los pies de la cama (era casi Navidad y me había comprado una bata de estar por casa especial, mullida, con borreguito por dentro y estampado navideño para no pasar frío y animarme) y me dirigí a la puerta del piso con humo saliéndome por las orejas, sin lavarme la cara y sin pensar.


      Miré por la mirilla. Al otro lado, premio: mi vecino, con las dos manos apoyadas en el quicio de la puerta.


      Abrí la puerta tan rápido que estuve a punto de arrancarla de las bisagras.


      —Tienes que estar de broma —dije, con mi voz de sueño.


      El tipo, que estaba mirando al suelo, levantó la cabeza para mirarme. Tenía el pelo negro revuelto, los ojos verdes con ligeras bolsas debajo, de haber pasado casi toda la noche despierto. Llevaba puestos unos vaqueros con el primer botón desabrochado y una camisa oscura abierta, con los pectorales al aire. Los pectorales duros y musculosos y perfectos. No se veía mucho, solo lo que la camisa dejaba al descubierto, pero suficiente.


      Era desafortunado que hubiese venido a llamar a mi puerta medio vestido, porque eso me cabreó todavía más.


      El tipo tenía un cuerpo estupendo, y lo sabía. También era guapo a rabiar. Estaba segura de que era uno de esos que lo explotaba para saltarse las colas y conseguir mejores cosas en la vida.


      Estaba segura de que había llamado a mi puerta medio vestido a propósito.


      Fruncí el ceño.


      —¿Podrías dejarme un poco de leche? —dijo, con voz de efectivamente no haber dormido en toda la noche.


      Y sonrió.


      La sonrisa también era increíble, los labios curvándose ligeramente en las comisuras, y también la estaba utilizando en su beneficio. No era listo ni nada.


      —Tienes que estar de broma —repetí, porque realmente había que tener un morro increíble para presentarse en mi casa a esas horas.


      —Siento molestarte, pero es que mi… invitada quiere un café y no tengo leche. La alternativa es bajar al supermercado de abajo que está abierto 24 horas a comprar, y en la calle hace frío. Por cierto —me miró de arriba a abajo, sin dejar de sonreír— bonita bata.


      Le miré con los ojos entrecerrados.


      —Me estás diciendo… en serio… —quería decir tantas cosas a la vez, que para no atropellarme tomé aire y empecé de nuevo—. ¿Me estás diciendo en serio que después de haberme despertado a las tres de la mañana vienes aquí tres horas después a que te deje leche? ¿En serio? ¿Porque en la calle hace frío y no quieres salir a comprar, porque hace frío y pasas frío? ¿En serio?


      —Hombre, si lo dices así…


      —No, es que quiero asegurarme de haber oído bien, sabes, siendo las seis y media de la mañana de un sábado y habiendo dormido nada y lo poco que he dormido, a trozos.


      Parecía que todo aquello le estaba divirtiendo, porque la sonrisa se hizo más amplia.


      —¿Entonces? ¿Me prestas un poco de leche?


      ¿Es que no había oído nada de lo que había dicho?


      —No. No te voy a dejar leche, para que tu invitada se la beba. La siguiente vez que te vayas a traer a una invitada a casa, eres previsor y compras tu propia leche. Y no se llama a la casa de la gente a esta hora de la mañana, un sábado, sobre todo después de haber despertado a dicha gente a las 3:28 de la mañana.


      —Nos movimos de sitio en cuanto oímos los golpes.


      —Y no es la primera vez, tampoco —seguí diciendo, en racha, como si él no hubiera hablado—. Estoy harta. Harta. Harta de gritos, de gemidos, de tener que escuchar tus proezas sexuales en directo. Las paredes son de papel, ¿sabes? Y Bob me ha dejado. Por tu culpa. Bueno, lo hemos dejado de mutuo acuerdo, pero me da igual. Es todo el tiempo, desde que te mudaste hace seis meses. Tienes que controlarte. O poner aislamiento acústico, o algo. O moderarte. Tanto sexo no puede ser sano, digo yo, no lo sé, habrá que buscarlo en internet…


      Perdí el hilo de lo que estaba diciendo. Tenía sueño, estaba a punto de quedarme dormida en el umbral de la puerta. Perdí el hilo de lo que estaba diciendo y me quedé mirando su sonrisa, embobada.


      —¿Quién es Bob? —preguntó mi vecino de repente.


      Aparté los ojos de su sonrisa.


      —¿Qué?—. ¿Había hablado de Bob?—. No hay leche, lo siento, vete a comprar —dije, para terminar, y le cerré la puerta en las narices.


      Al pasar por delante del espejo del recibidor me vi las pintas y casi me dio un infarto: ojos semicerrados, legañas, pelo loco… ¿así había abierto la puerta? ¿Así me había visto mi vecino?


      Dios.


      Volví a mi dormitorio y me tiré boca abajo sobre la cama. Me quedé dormida sin quitarme la bata.
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      Al día siguiente, lunes, todavía estaba de mal humor. O de peor humor, si eso era posible.


      No sé si influía que era lunes y el mal humor ya venía de serie, pero lo que sí había influido era el fin de semana horrible que había pasado.


      La invitada de mi vecino se había quedado todo el domingo en su casa. Les había escuchado poner una peli —de terror, a juzgar por los grititos idiotas que se oían a través de la pared—, reírse, tener más sexo, reírse otra vez, follar en la cocina, otra vez en la habitación y yo creo que hasta en el baño.


      Luego, a última hora de la tarde, se había despedido de mi vecino en la puerta durante más de media hora, con más risitas, ruido de muac muac y yo escuchando toda su conversación para amebas mientras subía el volumen de mi televisión, a ver si tenía suerte y ahogaba el sonido.


      No tuve suerte.


      


      Así que sí: el lunes por la mañana, cuando salí de casa y me monté en el ascensor para ir al trabajo, y una mano paró la puerta antes de que se cerrara para poder entrar, y esa mano correspondía a mi vecino, se podía decir que estaba de bastante peor humor que la última vez que le había visto.


      Se montó en el ascensor, traje impecable, como siempre.


      —Buenos días —dijo, sonriendo.


      Le miré con rabia.


      Mi vecino, por cierto, creo que no lo he dicho, se llamaba Jake. Uno lo podía deducir, de todas formas, por los gritos de las mujeres a las que daba placer. No sé dónde trabajaba, pero solíamos salir del edificio a veces a la misma hora, yo hacia el metro, lleno de gente sudorosa y maloliente, el tipo a montarse en un taxi que le esperaba en la puerta.


      Pijo.


      No sé qué fue exactamente, si la sonrisa perfecta y blanca, como de anuncio, el traje, la pinta de descansado que tenía… no lo sé, pero me atacó los nervios.


      —Eso es debatible —fue lo que respondí a sus buenos días.


      El tipo le dio al botón del cero y luego me miró, levantando las cejas.


      —¿Debatible?


      Suspiré. Era muy pronto para discutir con gente.


      Pero me dio igual. Me giré hacia él.


      —Habrían sido buenos días, al menos para mí, si no hubiese tenido que escucharte todo el fin de semana a través de la pared. A ti y a tu novia.


      —No es mi novia.


      —Eso es lo de menos —respondí, rápidamente—. Los domingos son mis días de descanso. Descanso siendo la clave del asunto. No son los días de tener que subir el volumen de la televisión a tope para ahogar risitas y gemidos.


      —¿Así que por eso tenías la tele tan alta como una persona de la tercera edad que ha perdido capacidad auditiva?


      Me quedé mirándole, con ganas de arañarle.


      —Así que no, no son buenos días —concluí.


      La puerta del ascensor se abrió, e iba a salir disparada cuando Jake me detuvo.


      —No sabía que tuviese que disculparme por el hecho de tener una vida… pero si te molesté mientras tenías tu domingo aburrido, sola en casa viendo la tele, perdona. Ya siento que tuvieses que subir el volumen de la tele. Una tragedia.


      —¿Perdona? —soné indignada, porque lo estaba—. Tengo derecho a estar tranquila en mi casa. Por la noche, por el día, de madrugada, cuando sea. Es tu piso el que parece una fiesta de estudiantes continua.


      —No es para tanto —musitó, aparentemente aburrido de la conversación.


      —Oh, créeme: sí es para tanto.


      Se giró hacia mí, irritado.


      —A lo mejor no es eso lo que te molesta. A lo mejor lo que te pasa es que tienes envidia.


      —Pfff, sí, claro. Por favor, seriedad —dije, pero empecé a ponerme roja.


      Jake se dio cuenta y le salió una sonrisilla que me dieron ganas de borrarle a bofetadas.


      —No estés celosa, Sophie —me sorprendió que supiese mi nombre. Me imaginé que lo había visto en el buzón—. Tú también puedes disfrutar de mis… encantos. Si te sientes sola ya sabes lo que tienes que hacer —se inclinó hacia mí y me susurró al oído—: solo tienes que llamar a mi puerta.


      La puerta del ascensor se abrió y el tipo me miró sonriendo de oreja a oreja, como si todo aquello fuese graciosísimo.


      Luego, sin decir nada más y sin darme tiempo a replicar, salió del ascensor y me dejó allí, con humo saliéndome de las orejas.


      —¡Eh! —dije cuando reaccioné, y salí detrás de él.


      Tarde. Cuando salí del portal ya se estaba montando en el taxi, y no tuvo ni la decencia de mirar en mi dirección.


      Me fui andando hacia la parada de metro, diciendo tacos mentalmente.
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      ¿Quién, quién, por qué? ¿A quién se le había ocurrido que durante las navidades había que regalar cosas? ¿Quién había empezado la tradición, a quién había que matar?


      Estos eran mis pensamientos felices mientras intentaba navegar entre una masa de gente que estaba allí por el mismo motivo que yo.


      Estaba en un centro comercial, intentando que la estampida de gente no me matase ni espachurrase mucho mis bolsas de papel llenas de regalos.


      Era la última vez, me juré a mí misma, como si fuera Escarlata O’Hara levantando el puño. La última vez que dejaba los regalos de Navidad hasta casi el último día. El año siguiente iba a comprar los regalos en agosto.


      Sabía que no iba a hacerlo, a quién quería engañar. Pero me sentía bien pensando que iba a hacerlo, en aquella marea humana de calor y sudores y villancicos y niños llorando y un olor a perfume tan intenso que me estaba mareando.


      Iba con tres bolsas en cada mano y el bolso, que se me resbalaba del hombro constantemente, cuando —para atajar y quitarme a gente de en medio— pasé por la parte de atrás del puesto de Santa Claus que habían plantado en mitad del centro comercial. Tuve que pasar por detrás de la construcción de madera porque por el otro lado era imposible, todo lleno de niños con padres haciendo cola, una locura.


      Pasaba con mis bolsas, resoplando, cuando una voz dijo:


      —¿Has sido una niña buena?


      Me di la vuelta y allí estaba, Santa Claus, los brazos cruzados, mirándome. Tenía un botellín de agua en la mano, así que supuse que se estaría tomando un descanso.


      Me paré casi sin darme cuenta. ¿Conocía al tipo? El caso era que la voz me sonaba…


      Me acerqué un poco más a él. La verdad era que el traje estaba conseguido, tenía una barriga enorme, el cinturón con hebilla, la barba rizada y poblada, blanca, el gorro…


      Los ojos. Estaban brillando, traviesos, y eran del color de las hojas en verano.


      Jake. Jake, mi vecino.


      Vestido de Santa Claus.


      No. Me. Jodas.


      No me lo podía creer. Tuve que parpadear dos veces, por si mi cerebro me estaba jugando una mala pasada con tanto perfume en el ambiente y tanto calor y estaba viendo visiones…


      —¿Qué haces aquí?


      Era una pregunta absurda, teniendo en cuenta cómo iba vestido, pero era lo primero que había salido de mi boca.


      Se señaló a sí mismo.


      —Soy Santa Claus.


      Fruncí el ceño mientras le miraba de arriba a abajo.


      —¿Trabajas aquí?


      Me lo había encontrado en el ascensor mil veces con traje, el último encontronazo solo un par de días antes, con el famoso “tienes envidia”, pero quién sabe... Igual estaba pasando por una mala racha y había acabado vestido de Santa Claus para pagar las facturas.


      Negó con la cabeza pero a la vez dijo:


      —Sí, y no. Estoy haciéndole un favor a un amigo —se tiró un poco de la barba blanca de plastiquillo—. No preguntes. ¿Y tú?


      Levanté mis bolsas, que se explicaban a sí mismas.


      —Compras de Navidad.


      Levantó las cejas.


      —¿El día 23?


      —No preguntes —dije, devolviéndole la frase.


      Me cogió ligeramente del codo, apartó una cortina de terciopelo roja y de repente estábamos en una especie de cuartucho con otra cortina, una silla y una mesa pequeña con más botellas de agua y barritas energéticas. Supuse que era donde Santa Claus se tomaba sus descansos.


      Apenas cabíamos allí los dos, él con su barriga falsa y yo con mis bolsas.


      —Escucha... no tengo mucho tiempo —miró hacia atrás, hacia la otra cortina que imaginé nos separaba de los niños, más que nada por el follón que se oía al otro lado— pero quería disculparme por lo del otro día.


      Levanté las cejas.


      —¿Por qué, exactamente? ¿Los gritos, venir a pedirme leche a las seis de la mañana o lo que me dijiste en el ascensor?


      Suspiró.


      —Vale. Quería disculparme por todo lo del otro día, entonces.


      Hum. La verdad era que con aquella sonrisa —aunque fuese rodeada de la barba blanca de pega— me estaba poniendo muy difícil que pudiese guardarle rencor. Además, estábamos en Navidad, época de llevarse bien y paz y concordia y enterrar el hacha de guerra, y demás clichés.


      Ladeé la cabeza para mirarle. ¿Era raro que me sintiese atraída por un tipo vestido de Santa Claus?


      Mi mente estaba en lucha con mi cuerpo. Estaba horrorizada de mí misma.


      Sí, definitivamente era raro. Pero claro, es que yo sabía lo que había debajo de aquella barba y aquel traje rojo… si más gente lo supiera, las madres (y algún que otro padre) que estaban en la cola con sus retoños se empeñarían en sentarse ellos en las rodillas de Santa, en vez de sus hijos.


      Sacudí la cabeza. Dios, estaba enferma.


      —Disculpas aceptadas —dije por fin.


      El tipo sonrió, la sonrisa ensanchándose lentamente, y pensé que ningún Santa Claus en el mundo debería sonreír así. Se le veían las ideas.


      Me tendió la mano.


      —¿Amigos, entonces?


      Sabía lo que estaba haciendo. Estaba tejiendo su telaraña de seducción alrededor de mí, en la parte de atrás de un puesto de Santa Claus de madera, mientras tenía en la mano doscientas bolsas y las defensas bajas después de haberme peleado con dos millones de personas para conseguir mis regalos.


      Y le estaba funcionando. Supuse que uno no se llevaba la cantidad de tías que el tipo se llevaba a casa si no era un maestro en aquellos temas. Le sonreí, porque era un capullo, pero un capullo encantador. Y lo peor era que él lo sabía.


      Le estreché la mano.


      —Amigos —dije, con una risita absurda, como si tuviera quince años y el chico que me gustase me hubiese pasado una nota en clase de matemáticas.


      ¿Se seguía haciendo eso? Con móviles y Whatsapp seguramente ya no.


      Seguía con mi mano en la suya, y aprovechó para tirar un poco de mí y acercarme a él.


      —¿Has pensado en lo que te dije en el ascensor? —dijo, con un tono de voz sugerente que me recorrió la piel de arriba a abajo.


      Me quedé mirando fijamente sus ojos verdes como si estuviera hipnotizada. Estaba cerca… demasiado cerca. Me estaba metiendo en su campo de fuerza. Menos mal que estábamos ocultos del resto del mundo, aunque fuera por un par de cortinas gruesas de terciopelo y unas paredes de madera más que enclenques.


      Tragué saliva.


      —¿No acabas de disculparte por eso?


      —Me disculpo por decir que tenías envidia y por ser demasiado directo… pero mi oferta de llamar a mi puerta cuando quieras y siempre que quieras, con la frecuencia que quieras, sigue en pie.


      Oh dios. Estaba muy cerca, hablándome con aquella voz susurrante, y sentí que se me humedecía la ropa interior.


      Con la frecuencia que quieras. La voz, ronca y grave, se me metió debajo de la piel y atacó directamente a mis sentidos.


      ¿Cuánto tiempo llevaba sin tener un orgasmo que no tuviese que proporcionarme a mí misma? Ni me acordaba.


      Y si algo tenía mi vecino era pericia… si los gritos de sus conquistas eran prueba de algo.


      Sus conquistas, yo misma lo estaba diciendo. ¿Estaba loca? ¿Quería ser una de ellas? No, no no y no.


      —¿Y la chica del otro día? —me escuché a mí misma preguntar.


      El tipo sonrió lentamente. Preguntarle por la chica del otro día había sido un error: eso no era decirle que no, era darle alas.


      —Era algo pasajero —respondió.


      Por supuesto que era algo pasajero, qué pregunta. Como las docenas de mujeres que había oído antes que aquella… Debería molestarme, la forma en la que trataba a las chicas que pasaban por su apartamento, como si fueran de usar y tirar, pero aquello de no comprometerse tenía sus ventajas.


      No era tampoco tan mala idea, tener alguien a quien recurrir en la puerta de al lado… ¿o sí? ¿O no?


      Estaba debatiendo todavía conmigo misma cuando Jake bajó la cabeza y me mordisqueó ligeramente el labio inferior.


      Oh dios oh dios oh dios.


      Entreabrí los labios casi sin darme cuenta, y aprovechó para besarme, un beso profundo, con lengua, que hizo que me temblaran las piernas.


      Menos mal que había soltado las bolsas antes, porque si no se me habrían caído al suelo en ese momento.


      —No creo que sea una buena idea —dije, en medio de una niebla mental, los ojos cerrados.


      —¿El qué? —preguntó Jake, con una sonrisa en la voz.


      —No sé —respondí, porque ya había perdido el hilo de lo que estaba diciendo, la verdad—. Todo, en general.


      Notaba mi pulso enloquecido en el cuello, por culpa de la cercanía de Jake, y su habilidad besando, y…


      Desabrochó los botones de mis vaqueros y metió la mano por dentro. Puso sus dedos sobre mi ropa interior empapada.


      —Vaya vaya, parece que alguien está intentando negar lo inevitable…


      No me moví, y Jake se lo tomó como una invitación. Apartó mi ropa interior y deslizó el dedo índice sobre mi clítoris y mi entrada, de adelante a atrás, frotando suavemente.


      Oh dios oh dios.


      Empecé a respirar entrecortadamente.


      —Parece que alguien no ha sido todo lo buena que debería…


      Cerré los ojos de nuevo, porque había algo profundamente inquietante con esas palabras, dichas con una voz ronca y erótica, saliendo de la boca de un tipo vestido de Santa Claus.


      —O quizás has sido demasiado buena…


      Deslizó un dedo dentro de mí, y me mordí el labio para no gemir en voz alta.


      Al dedo índice se unió otro dedo.


      Oh dios sí sí sí.


      Intentó acercarse más a mí, pero la barriga falsa se lo impidió.


      —Esto es ridículo —dijo, molesto.


      Me dio la risa, no pude evitarlo. Se arrancó la barba y la tiró al suelo, y se sacó el cojín de dentro del traje.


      Entonces se acercó más a mí, puso una mano en mi culo y me metió los dedos más profundamente.


      —Sophie… Dios, no sabes las ganas que te tengo. Me gustaría follarte, aquí mismo —dijo, con voz ronca. Estuve a punto de decirle que sí. Me había olvidado completamente de que estábamos en público, separados solo del resto del mundo por una cortina de terciopelo roja —. Quiero ponerte a cuatro patas y follarte desde atrás… —me puso el pulgar en el labio inferior, tirando de él—. Quiero meterte la polla entre los labios… que me cabalgues… quiero follarte de todas las formas posibles, y en todas las posturas…


      Estaba gimiendo, bajito, con todas aquellas imágenes en mi cabeza, con los dedos mágicos de Jake entrando y saliendo, al borde del orgasmo, a punto de estallar, cuando de repente, en el fondo de mi mente, escuché, como si estuviera debajo del agua:


      —Mamá, ¿qué le está haciendo Papá Noel a esa señora?
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      ¿Cómo describir las escenas a continuación? No hay palabras. Había que vivirlo. Era como uno de esos sueños donde una de repente se da cuenta de que está desnuda en medio de la calle, con todo el mundo mirando.


      Supuse que algún día podría reírme de todo aquello, pero sinceramente, iba a pasar mucho, mucho —mucho— tiempo antes de eso.


      Pero mucho tiempo.


      Giré la cabeza y la cortina que nos ocultaba estaba apartada. Detrás de la cortina había una madre con un crío que no debía de tener más de cinco años. Le había tapado los ojos con la mano, mientras nos miraba horrorizada. Detrás de ellos, había más madres y padres con niños, que afortunadamente tenían una visión más recortada de todo el asunto.


      Parece ser que Santa Claus tardaba demasiado, y se habían impacientado.


      Me abroché los vaqueros a toda prisa. Jake se agachó a coger el cojín que hacía de barriga, y la barba blanca. Yo también me agaché al coger mi bolso y las bolsas con las compras navideñas, y al subir nos dimos un cabezazo.


      Tierra trágame.


      El segundo siguiente salí corriendo, con un dolor de cabeza brutal. Lo último que oí antes de salir corriendo fueron los gritos de los niños.
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        * * *

      


      Estaba en casa, con una taza de café en la mano y la sensación de que el mundo se había acabado. Al otro lado del teléfono sonaban las carcajadas enloquecidas de Rebeca, mi mejor amiga —o ex amiga, estaba decidiéndolo en ese momento—. Llevaba así minutos, y era incapaz de calmarse.


      Por un momento pensé que iba ahogarse.


      —No tiene gracia, Rebeca —dije, picada, y bebí otro sorbo de café. Con el café no iba a ninguna parte. Necesitaba algo más fuerte, alcohólico a ser posible. Beber para olvidar.


      A Rebeca le dio otro ataque de risa renovada.


      Al final, cuando estaba pensando en levantarme a abrirme una botella de vino para aprovechar el tiempo mientras a Rebeca se le pasaba su ataque de risa, paró por fin.


      —Ay dios… —ahora parecía que estaba llorando—. Dios, casi me ahogo… es lo mejor que he oído en mucho tiempo. Qué digo: es lo mejor que he oído en mi vida…


      Torcí el morro, aunque no podía verme.


      Como decía antes, igual algún día le encontraría la gracia a todo aquello. Algún día, dentro de cinco o diez años, quizás. Ahora lo único que sentía era vergüenza, y humillación, y más vergüenza y ganar de morir.


      —A ver, Rebeca, contrólate… ¿qué hago? Tengo un problema. Por eso te he llamado.


      —¿Cuál es el problema, exactamente? —preguntó. Todavía sonaba como si se estuviera aguantando la risa.


      —Tengo que ver a Jake, y no sé qué hacer. No sé cómo comportarme. Es mi vecino. Me lo voy a encontrar sí o sí. En la escalera, en el ascensor… le veo casi todos los días —. Se me abrió un agujero en el estómago. Sí, iba a necesitar whisky o algo—. Voy a tener que mudarme.


      —¿Qué ha sido de él, de todas formas? Supongo que le habrán echado… no creo que pueda seguir haciendo de Santa Claus, después del espectáculo.


      Me encogí de hombros, olvidando que no podía verme.


      —Ni idea. Cuando me fui todavía estaba intentando colocarse la barba… —me callé que también tenía una erección haciendo tienda de campaña en sus pantalones rojos anchos de Papá Noel.


      Vale, un poco de gracia igual sí tenía. Pero no superaba a la vergüenza. Por lo menos no todavía…


      A Rebeca le había dado otro ataque de risa.


      Por el amor de dios.


      —A ver, Rebeca, seriedad. ¿Qué hago?


      —Lo de seriedad va a ser un poco difícil… —dijo al cabo de un rato—. ¿Quieres mi consejo de verdad, o solo quieres que te diga lo que quieres oír?


      Rebeca era mi mejor amiga, entre otras razones porque me conocía mejor que yo misma.


      —Quiero que me digas la verdad —respondí, medio gruñendo.


      —Tíratelo.


      Vale, había cambiado de opinión. Quería que me dijese lo que quería oír.


      —Rebeca, por dios.


      —No, escúchame —me interrumpió—. En serio: tíratelo. No vas a poder evitarle, es tu vecino. A juzgar por lo que se oye a través de la pared, y por el episodio del centro comercial, el hombre sabe lo que hace. Así que mi consejo es ese: simplifica. No le evites. Tíratelo. Pásalo bien, quítate el mal sabor de boca que te dejó el patoso de Bob, pasa unas navidades para mayores de dieciocho años, haz todo lo que quieras y más, y luego vienes y me lo cuentas. Con detalles, a poder ser. Y medidas. De nada.


      No sé ni para qué preguntaba, la verdad, si ya sabía lo que me iba a decir.


      —Muchas gracias, Rebeca. Me has ayudado un montón.
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        * * *

      


      Estaba envolviendo regalos en el salón, rodeada de trozos de celo, papel de regalo dorado y rojo y estampado con campanitas, y lazos por todas partes.


      No podía dejar de pensar en lo que me había dicho Rebeca. No quería pensar en ello, pero tampoco podía dejar de pensar en ello. Estaba… alterada, por decirlo de alguna manera. Había tenido que masturbarme para ver si me tranquilizaba —al fin y al cabo, en el centro comercial me había quedado a punto— pero no había servido de mucho. Daba igual. Estaba caliente, excitada, subiéndome por las paredes. Estaba a punto de levantarme a masturbarme otra vez, cuando escuché el ruido del ascensor, pasos en el pasillo, las llaves en la puerta de al lado, la puerta abrirse y cerrarse.


      Jake estaba en casa.


      


      Estaba parada enfrente de mi puerta, por dentro de mi piso. Reuniendo valor. Iba a salir y a llamar a la suya. ¿Era buena idea? ¿Estaría enfadado por haberle hecho perder su trabajo? Aunque si tenía que ser sincera, era él quien me había atacado a mí…


      No era un trabajo, estaba haciendo de voluntario, pero era lo mismo. O incluso peor.


      Me quedé un rato enfrente de la puerta. No era yo misma desde que había vuelto a casa. Estaba como poseída. Toda la vergüenza del mundo no podía ocultar la verdad: que quería, necesitaba tirarme a Jake.


      Al final Rebeca tenía razón, la maldita.


      Tomé aire y lo expulsé lentamente.


      Bueno, vamos allá, tú puedes, me di ánimos a mí misma.


      Abrí la puerta con fuerza, y al otro lado estaba Jake, el dedo encima del interruptor del timbre, a punto de llamar.


      Jake, unos vaqueros y una camiseta blanca, recién duchado, oliendo mmmmm.


      —¿Has cogido las llaves? —fue, absurdamente, lo primero que me dijo.


      Cogí las llaves del gancho al lado de la puerta.


      Me cogió de la mano.


      Tiró de mí hacia el pasillo.


      Cerramos mi puerta.


      La suya estaba entreabierta.


      Entramos en su piso, cerramos tras nosotros, y se desató la locura.
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      Empezó a besarme contra la puerta, como si quisiera devorarme. Cuando paramos a por aire, pregunté:


      —¿Qué ha pasado en el centro comercial?


      Me miró, traumatizado.


      —No quiero hablar de ello.


      Entonces fui yo quien empezó a reírse, y cuando quise darme cuenta estábamos en el suelo, encima de la alfombra.


      Cuando había llegado me había dado una ducha caliente y me había puesto mi pijama navideño de felpa rojo con renos. Súper sexy, ya lo sé, pero tampoco esperaba tener visita, la verdad.


      Y era súper calentito.


      Jake me quitó la parte de arriba del pijama en dos nanosegundos (sin mencionar los renos, menos mal). Miró mi sujetador con el ceño fruncido.


      —¿Por qué te lo has dejado puesto? Estamos perdiendo el tiempo.


      —Cállate, y quítamelo.


      Lo intentó, mientras yo intentaba quitarle la camiseta.


      —Esto no está funcionando —dije, desesperada, porque quería ver sus músculos y tocárselos y lo quería ya.


      Había echado un mini vistazo el día que vino a pedirme leche, pero no era lo mismo: casi no se veía nada y tampoco podía quedarme mirando.


      Ahora sí, ahora era todo para mí, para mirar, tocar, lamer… lo que quisiera.


      Mmmm.


      —Tenemos que organizarnos —dijo, y me quitó el sujetador. Luego se lanzó sobre mis pechos, lamiendo mis pezones, chupando, mordiendo, y me volví loca.


      Intenté quitarle la camiseta, sin éxito. Empezamos a rodar por el suelo, y de repente Jake soltó un aullido.


      Se había dado un golpe con la pata de la mesa de centro de su salón.


      —Esto es ridículo —dijo, y se levantó de un salto, no muy ágilmente, tampoco, por el golpe en la pierna.


      Yo me quedé tumbada en el suelo, sobre la moqueta, un poco incorporada y apoyada sobre los codos, mirándole, desnuda de cintura para arriba y con la parte de abajo del pijama de felpa navideño todavía puesta.


      Tenía razón. Era ridículo, casi tanto como el episodio en el centro comercial aquella tarde, y me imaginé que me iba a enviar a mi piso con viento fresco.


      Pero en vez de eso, se sacó la camiseta por la cabeza. Aguanté la respiración.


      Oh oh oh, oh dios… músculos por todas partes. Pectorales, abdominales… tenía marcados músculos que no sabía ni que existían.


      Y la piel dorada, bronceada… ¿cómo podía estar moreno? ¿Quién podía estar moreno en diciembre? ¿Salía a correr sin camiseta, o algo?


      No me dio tiempo a fijarme mucho, porque acto seguido se desabrochó los vaqueros y se los quitó, con mucha más destreza de todo lo que habíamos hecho hasta ahora, había que decirlo.


      Parpadeé. Dos veces. Cintura estrecha, muslos anchos y musculosos y oh, dios… llevaba unos boxers ajustados, negros, revelando un bulto detrás de la tela que era más que prometedor


      No podía apartar los ojos, y eso que no se veía nada. Pero se intuía.


      Estaba hipnotizada, como esa gente que se queda mirando una serpiente que sale de un cesto al son de una flauta.


      Jake chasqueó los dedos, y subí la mirada hacia su cara. Estaba sonriendo, el maldito.


      Sabía perfectamente el efecto que tenía en la gente. Más que la gente, en las mujeres.


      En las mujeres incautas que acababan en su piso, tiradas en su alfombra, jadeando como perrillos…


      Me tendió la mano, la cogí y me levantó como si fuera una pluma. Me pegó a él y metió la mano por debajo de mi pijama, agarrándome de las nalgas.


      —Sophie, Sophie… ¿qué voy a hacer contigo?


      A mí se me ocurrían unas cuantas cosas, la verdad… pero para no parecer ansiosa, sonreí y esta vez fui yo quien tiró de su labio inferior con los dientes.


      —Lo que quieras.


      Soltó una carcajada. La mano que tenía en mis nalgas, la metió por dentro de mi ropa interior, y desde atrás pudo comprobar lo húmeda que estaba.


      —Estás chorreando… así me gusta. Espero que no tengas planes el resto del día.


      Negué con la cabeza porque no era capaz de pronunciar palabra.


      —Bien —dijo, y me quedé mirando sus ojos verdes, brillando de deseo.


      Me besó y empezó a llevarme a lo que supuse que era el dormitorio, caminando hacia atrás.


      Nos separamos un instante para acabar de desvestirnos. Yo me quité —por fin— la parte de abajo del pijama de felpa navideño, y Jake se bajó los boxers.


      Empecé a hiperventilar. Era… perfecto. No había otra palabra. Los glúteos musculosos y redondos, la polla totalmente erecta… Me volví loca.


      Me lancé sobre él, me puse de rodillas y me metí su sexo en la boca en un solo movimiento.


      —Sophie… ah, joder.


      Le noté en la entrada de mi garganta, grande y duro. Me puso las manos en el pelo. Era como una aspiradora: succioné, chupé, lamí… me estaba excitando solo con chupársela, cada vez estaba más húmeda. No me cabía en la boca, y solo de pensar en cuando estuviese dentro de mí… Empecé a gemir alrededor de su polla.


      Jake me cogió de los codos y cuando quise darme cuenta estaba a su altura.


      —No puedo aguantar más —dijo con voz ronca— quiero estar dentro de ti… Ven aquí.


      Se tumbó en la cama y me senté encima de él, doblando las rodillas a ambos lados de sus caderas. Me quedé justo encima de su polla dura, la punta en mi entrada húmeda.


      Me quedé un poco absorta mirándole: el cuerpo moreno, musculoso y perfecto sobre las sábanas blancas… dios, no iba a reírme nunca más de los gritos que se escuchaban al otro lado de la pared. Si hubiese sabido lo que escondía…


      —Primer cajón de la mesita, la de la derecha —dijo.


      Lo abrí con tanta fuerza que casi lo desencajo. Allí, en el primer cajón, cajas de condones.


      No una, ni dos (ni tres), por lo menos una docena, y eran todas distintas: de sabores, extra sensibles, con estrías, con lubricante extra…


      Le miré con una ceja levantada.


      —No me juzgues.


      —Dios me libre.


      —Coge uno al azar.


      Cogí una de las cajas: estaban todas abiertas. Me dio la sensación de que elegía uno según el humor de que estuviese ese día.


      Al final me decidí por los ultrasensibles.


      Normalmente, el momento condón podía cortar un poco el rollo, pero no con Jake, porque primero, tardó como segundo y medio en todo el proceso de abrirlo y ponérselo —se notaba la experiencia, estaba segura de que podía hacerlo con los ojos cerrados—, y segundo, no podía apartar la vista de su erección… cada vez que miraba hacia abajo me quedaba hipnotizada.


      —Siéntate encima de mí… eso es.


      Empecé a bajar poco a poco sobre él, lentamente…


      Oh, sí. Sí.


      Era grande, enorme, parecía que nunca iba a acabar de metérmela, hasta que por fin mis nalgas se posaron sobre sus muslos.


      Estaba dentro, dentro del todo, y era… larga, ancha. Deliciosa. Me sentía mejor de lo que me había sentido nunca.


      —Oooooh, sí —elevé los brazos al cielo. Vale. Ahora entendía un poco mejor el escándalo que montaban las mujeres que se llevaba al piso. Porque, mmmm… me moví sobre él, lentamente, en círculos, saboreándole. Era exactamente lo que necesitaba.


      Por fin miré hacia abajo y vi que estaba sonriendo, complacido.


      —¿Qué tal? ¿Te lo estás pasando bien? —preguntó.


      Decidí picarle un poco.


      —Podría pasármelo mejor…


      —No me digas.


      Se incorporó de repente, sentándose sobre la cama. Tuve que pasar las piernas alrededor de su cintura para no perder el equilibrio, y oh dios, en aquella postura la penetración era todavía más profunda.


      Me agarró de las caderas y empezó a subirme y a bajarme sobre su polla dura, con sus brazos musculosos.


      —¿Qué te parece? ¿Mejor así?


      —¡Ah ah, aaaah! ¡Sí! ¡Sí!


      La postura también era increíble para el clítoris, que se rozaba una y otra vez mientras subía y bajaba y…


      El orgasmo me pilló de improviso, sobre todo porque no estaba acostumbrada a tenerlos tan rápido y tan fácil, y mientras me recorría, dejando mis músculos como si fuesen de gelatina, Jake no dejó de moverme, de subir y bajarme, mientras yo temblaba y gritaba.


      —Eso es, eso es, córrete en mi polla, muy bien…


      Siguió moviéndome y enterré la cara en el hueco de su cuello para gemir allí. Le mordí el hombro de la emoción y le oí reírse.


      Cuando terminé de temblar salió de dentro de mí y me tumbó sobre la cama.
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      Me separó las piernas y enterró la cara entre ellas. Sentí su lengua áspera sobre mí, frotando, frotando…


      Enredé los dedos en su pelo. Cómo era posible: acababa de tener un orgasmo y ya notaba otro acercándose, el picor en las plantas de los pies…


      —Jake… Jake, qué me estás haciendo.


      Se separó un poco de mí para hablar:


      —Nada comparado con lo que te voy a hacer.


      Volvió a lamer, y oh dios. Empecé a convulsionar, otra vez. Me dolían los abdominales, como si hubiese corrido un maratón.


      Aprovechó para meter dos dedos en mi sexo, sacarlos y meterlos mientras yo me retorcía. Luego sustituyó la mano que tenía en mi sexo por la otra y con los dedos lubricados de mis jugos llevó la mano hacia atrás y… oh sí. Empezó a deslizar los dedos poco a poco en mi puerta trasera.


      Me mordí el labio, porque si seguía gritando me iba a quedar sin voz. Al final perdí el control, qué otra cosa podía hacer.


      —¡Jake! ¡Jake!


      Siguió metiendo y sacando los dedos de mis dos agujeros, lamiendo mi clítoris con la lengua, y estallé como si fueran fuegos artificiales.


      Aquello era lo más atrevido y caliente que había hecho nunca.


      Me colocó boca abajo sobre la cama, sin perder el tiempo. Me movía como si fuese una pluma… una cosa que tenía Bob, y mis otras parejas, era que se cansaban enseguida, siempre terminaba siendo yo la que acababa haciendo todo el trabajo. Con Jake era todo lo contrario.


      Me colocó boca abajo en la cama, la mejilla sobre la almohada, y me separó las piernas. Un segundo después surgió dentro de mí, llenándome, duro, grande, y empecé a gemir de nuevo, estrujando las sábanas entre mis manos.


      —Siénteme dentro de ti… —movió la caderas y me clavó sobre la cama, entrando dentro de mí una y otra vez—. ¿Sabes por qué gritaban todas esas mujeres? Porque tienen esto… lo quieren… ¿lo quieres tú?


      —¡Sí!


      Intenté moverme debajo de él, levantar las caderas, pero tenía todo su peso sobre mí, lo único que podía hacer era recibirle, una y otra vez y otra…


      —Te voy a contar un secreto —siguió diciendo en mi oído, con la voz ronca de deseo—: a veces, cuando estoy follando en mi dormitorio, pienso en ti. Dime la verdad… ¿usas tu dedos cuando me oyes follar?


      —¡Sí, sí, sí!—. Era una respuesta a su pregunta, y era una afirmación en general. Sí a todo, sí y mil veces sí.


      Estaba perdiendo la razón.


      —¿Quieres más?


      Gemí contra la almohada. Quería más, mucho más, lo quería todo, pero la cuestión era si podía con más. Me dolían los músculos, pero no quería parar.


      —Sí por favor, dame más…


      Me levantó por las caderas y me puso a cuatro patas.


      —Sophie… te voy a dar, te voy a dar bien…


      —Sí, Jake, sí…


      Siguió penetrándome desde atrás, yo a cuatro patas, agarrándome al cabecero para poder soportar sus embestidas… mmmm, ahora entendía los gritos, me estaba llevando al paraíso, sabía exactamente el ángulo en el que penetrarme para que…


      —¡Aaaaah!


      Empecé a correrme otra vez, a temblar, pero Jake no paraba, no paraba, y oh dios, empezaba a no sentir las piernas.


      Como iba diciendo: sabía exactamente el ángulo para tocar un punto dentro de mí que no sabía ni qué existía, pero que podía proporcionarme orgasmos infinitos, parecía ser.


      ¿Cuántos orgasmos llevaba? Había perdido la cuenta. Jake no se cansaba nunca.


      Nunca.


      En serio: era infinito.


      Todos aquellos meses perdiendo el tiempo, quejándome de sus gritos, tenía que haber hecho eso desde el principio: cruzar al otro lado. Disfrutarle yo, en vez de morirme de envidia escuchándole.


      —Sophie… Sophie.


      Gimió mi nombre mientras las embestidas se hacían más fuertes, hasta que se quedó clavado en una de ellas.


      —Aaaah, sí, joder, sí… —le noté hincharse y correrse dentro de mí, en oleadas.


      Nos desplomamos sobre la cama. No podía mover ni una pestaña.


      Había sido… no tenía palabras. Una experiencia cósmica, casi.


      Tenía que decirlo en voz alta, era demasiado bueno para callarme.


      —Jake.


      —Mmmmm…


      Se había quedado tumbado boca abajo a mi lado, la cara enterrada en la almohada.


      No sabía si estaba dormido o despierto.


      —Me disculpo por todas las veces que pegué golpes en la pared, y por las veces que me reí de las mujeres que llamaban a dios… Y de aquella que cantaba, también. Yo también podría cantar ahora mismo, en serio.


      Le dio la risa, la cara pegada a la almohada.


      —Dios, no me lo recuerdes… me cortó el rollo que no veas.


      Al final nos acabó dando la risa a los dos. Jake alargó el brazo y me atrajo hacia él, y supongo que me quedé dormida después de tanta actividad, porque ya no me acuerdo de más.
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      Al día siguiente, pronto por la mañana, tuvimos que pasarnos a mi apartamento por una razón muy simple: Jake no solo no tenía leche —todavía no había comprado—, no tenía de nada. Como apenas paraba por casa y comía fuera, tenía la nevera prácticamente vacía. Aparte de no tener espíritu navideño. No tenía decoración, ni árbol, ni guirnaldas: no tenía nada. Era todo súper soso y triste.


      Así que cruzamos hasta mi piso, yo con mi pijama de felpa, Jake con unos vaqueros a medio abrochar y una camisa abierta y descalzo, los dos desmadejados, los pelos revueltos y cara de sueño, asegurándonos primero de que no entraba ni salía nadie de las otras dos puertas de enfrente.


      Cerré mi puerta y vi que Jake se había parado en medio de mi salón, mirando los regalos a medio envolver, los rollos de papel de regalo, lazos y todo lo que tenía esparcido por la alfombra.


      —Una manada de duendes ha vomitado en tu salón.


      Ugh. No me acordaba de que había dejado todo tirado para irme a su casa. No tenía nada de ganas de recoger en ese momento, la verdad, así que lo dejé como estaba.


      Total, no íbamos a pisar el salón…


      Hicimos café, unas tostadas y huevos revueltos, que devoramos porque estábamos hambrientos. Normal, después de todo el ejercicio del día anterior.


      


      —Ah… por dios, ¡Jake!


      Le clavé las uñas en la espalda, sin poder evitarlo. Menos mal que tenía una camisa puesta, abierta pero puesta.


      Había perdido la cuenta de los orgasmos, y de los polvos. No era natural: aquel hombre no era natural. Podía seguir, seguir, seguir… y yo con él.


      Increíble.


      Estábamos en mi cocina, sentados a la mesa donde acabábamos de desayunar, o mejor dicho, Jake estaba sentado, yo encima de él, subiendo y bajando sobre su erección mañanera.


      Era imposible, del todo: no podía estar a menos de un metro de él y no estar subida en su polla. Era un hecho.


      Cada vez que bajaba parecía que me estaba partiendo en dos.


      Me abrió los botones de la parte de arriba del pijama (lo único que llevaba puesto) y se metió uno de mis pechos en su boca.


      Dios, qué lengua tenía… Cogió uno de mis pezones entre sus dientes y tiró suavemente.


      Cada vez que bajaba para clavarme su erección hacía un círculo con mi pelvis, hasta que Jake perdió el control y me sujetó de las caderas para dejarme metida en él, clavada en él.


      —Sophie…


      Metió una mano entre nosotros y empezó a manipular mi clítoris. Poniendo dos dedos sobre él, haciendo círculos.


      Me volví loca, no había otra palabra: me agarré al respaldo de la silla y empecé a subir y bajar, rápidamente, empalándome en su polla dura, una y otra vez.


      —Así, Sophie, fóllame… fóllame bien… —dijo Jake con voz ronca, la cabeza echada hacia atrás.


      Esta vez el condón era con estrías, y entre la fricción y su dedo en mi clítoris y lo llena que estaba, el enésimo orgasmo me recorrió, empezando con un cosquilleo en la planta de los pies y acabando con una bola de fuego en la parte baja del estómago.


      Eché la cabeza hacia atrás y gemí y grité todo lo que quise y más. Total, no tenía que preocuparme por los vecinos.


      Nadie iba a dar golpes en la pared esta vez.


      Jake también se corrió unos segundos después, gruñendo con la cara en el hueco de mi cuello.


      Nos miramos, yo todavía sentada encima de él.


      —Joder —dijo, respirando con dificultad.


      Ya podía decirlo otra vez. Éramos… explosivos juntos.


      Le acaricié la mandíbula, donde tenía ya una sombra de barba. Empecé a levantarme, y Jake puso los brazos alrededor de mi cintura, deteniéndome.


      —Espera un poco.


      Esta vez fue él quien me cogió la cara y me besó, lentamente.


      —¿Qué vas a hacer hoy? —preguntó.


      Miré hacia el desastre del salón.


      —Terminar de envolver los regalos, y después ir a casa a cenar con mi familia. ¿Tú?


      —También, pero yo ya tengo los regalos envueltos —le salió una sonrisilla de superioridad.


      —No me digas… ¿eres de los que compras los regalos en agosto?


      —No, pero sí en noviembre—. Acercó su cara a la mía y me dio un ligero mordisco en el labio inferior—. ¿Cuándo vuelves?


      —Mañana por la tarde —dije, un poco sin aliento, porque cada vez que se movía le seguía sintiendo dentro de mí.


      —Mmmmm… cuando vuelvas, ¿vas a llamar a mi puerta?


      Le miré, los ojos verdes, el pelo oscuro revuelto, sonriendo, y el corazón me saltó en el pecho un par de veces. Dios, qué guapo era. No solo iba a llamar a su puerta: iba a quedarme pegada al timbre hasta que me abriese. Me había hecho adicta a él, y la culpa era suya.


      —Por supuesto —dije por fin.


      Volvió a besarme, con lengua esta vez, inclinando la cabeza para hacer el beso más profundo.


      —¿Jake? —dije, sin aliento, cuando paramos para tomar aire.


      —¿Sí? —respondió, distraído. Me sujetó los pechos con las manos y empezó a acariciármelos.


      Lo que decía: infinito.


      —Feliz Navidad—dije. Porque las mías iban a serlo, y mucho. Como había dicho Rebeca: unas navidades para mayores de dieciocho años.


      Levantó los ojos y me dedicó una sonrisa luminosa.


      —Feliz Navidad.


      


      
        
          Fin
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          Si quieres más historias como esta, sígueme en Amazon y recibirás un aviso cuando publique mi siguiente libro.

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Otras historias de Nina Klein

          

        

      

    


    
      Navidad en el Club
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      Era veintitrés de diciembre por la noche, y allí estaba yo, delante de la puerta de un club, con las orejas congeladas, rodeada de gente vestida de fiesta.


      El club se llamaba Poison, era un club de sexo y no había oído hablar de él en mi vida… hasta dos días antes. Cuando me dijeron que Henry, mi prometido, era un cliente habitual.


      Vamos, que me estaba engañando.


      Estaba nerviosa, mirando el letrero sobre la puerta, al gigante del portero, pensando en darme la vuelta y largarme de allí.


      Solo necesitaba entrar un momento, para comprobar si lo que me habían dicho de mi prometido, Henry, era cierto o no.


      A dos días para Navidad, no sabía si prefería saber la verdad o vivir en la ignorancia…


      Al final tomé aire, y me decidí a cruzar la calle y entrar al club.


      ...


      "Navidad en el Club" es una historia independiente ambientada en el club Poison, escenario de la serie "El Club".


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)
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      Noche de Fin de Año
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      Laura está dispuesta a terminar el año acampada delante de la televisión, en pijama, tragándose patéticos especiales de Nochevieja. Sus compañeros de piso, Mike y Sharon, no son capaces de convencerla para que les acompañe a la fiesta de año nuevo a la que iban a ir juntos y terminan yéndose sin ella.


      Hasta que le llega una notificación de Instagram, la abre y ve una foto de su exnovio con su nuevo amor.


      En la misma fiesta a la que ella iba a ir aquella noche.


      Así que decide vestirse a toda prisa para presentarse en la fiesta de improviso, justo antes de que den las doce, teniendo solo una cosa en mente: venganza.


      Sin embargo, la noche no terminará exactamente como esperaba…


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)
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      Todas las historias de Nina Klein:


      Serie “El Club”


      El Club (El Club 1)


      Una Noche Más (El Club 2)


      Todos Tus Deseos (El Club 3)


      Trilogía El Club (El Club 1, 2 y 3)


      Llámame Amanda (El Club 4)


      No Eres Mi Dueño (El Club 5)


      La Última Fantasía (El Club 6)


      Trilogía 2 El Club (El Club 4, 5 y 6)


      Todo El Club: Serie Completa (El Club 1-6)


      


      Trilogía “Romance en Vacaciones”


      Unas Vacaciones de Ensueño (Romance en Vacaciones 1)


      Bienvenida al Paraíso (Romance en Vacaciones 2)


      Un Golpe de Suerte (Romance en Vacaciones 3)


      Trilogía Romance en Vacaciones


      


      Trilogía “La Fiesta de San Valentín”


      Romance en la Oficina (La Fiesta de San Valentín 1)


      La Jefa (La Fiesta de San Valentín 2)


      Una Mujer de Mundo (La Fiesta de San Valentín 3)


      Trilogía La Fiesta de San Valentín


      


      Historias Independientes


      Mi vecino Santa Claus


      Navidad en el Club


      La Fiesta de Halloween


      Un Día de Playa


      Ex Luna de Miel


      Cumpleaños Feliz


      El Almacén


      Enemigos Íntimos


      Noche de San Valentín


      El Regalo de Navidad


      Noche de Fin de Año


      Game Over


      El Profesor, La Tienda (Dos historias eróticas)


      Alto Voltaje - Volumen 1 (Recopilación de historias eróticas)


      Alto Voltaje - Volumen 2 (Recopilación de historias eróticas)
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            Acerca de la autora

          

        

      

    


    
      Nina Klein vive en Reading, Reino Unido, con su marido, perro, gato e hijo (no en orden de importancia).


      Nina escribe historias eróticas, romance y fantasía bajo varios pseudónimos.
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          Puedes ver una lista de todos los libros, además de las novedades, aquí:


          www.ninakleinauthor.com

        

      


      
        
          Email:


          ninakleinauthor@gmail.com

        

      


      
        
          Página de Nina Klein en Amazon:

        

      


      Amazon ES: amazon.es/Nina-Klein/e/B07J4HJ3C2


      Amazon US: amazon.com/author/ninaklein
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